


•  La primera manifestación de esta crisis fue la creación de las Juntas Militares de Defensa: 
–  Se formaron desde 1916 y estaban compuestas por los cargos intermedios del ejército (por debajo 

del grado de coronel) y su creación respondía al malestar y descontento existente entre una parte 
del ejército, en el que se había producido una escisión entre los militares "peninsulares"  (con bajos 
sueldos y escasa consideración de sus mandos) y "los africanistas” (merecedores de toda clase 
de favoritismos)  desde que en 1910 se habían introducido de nuevo los ascensos por méritos de 
guerra y que habían sido suprimidos a raíz del Desastre del 98.  

–  Sus reivindicaciones eran básicamente laborales, aunque teñidas de aires regeneracionistas, 
reivindicando una subida salarial y un sistema de ascenso basado exclusivamente en la antigüedad 
-la escala cerrada-.  

–  El Manifiesto de las Juntas de Defensa supone la reaparición del protagonismo del ejército en la 
política. Con ello empezaba a resquebrajarse la armonía conseguida por Cánovas y Alfonso XII 
entre el poder civil y el poder del ejército. El rey Alfonso XIII, lejos de luchar contra este movimiento, 
lo apoyó, convencido de que el ejército era la mejor defensa contra la oposición política al Sistema 
de la Restauración y el mejor sustituto frente a la crisis política de dicho sistema. 



•  La Asamblea de Parlamentarios fue el segundo capítulo de la crisis de 1917: 
–  Se trató de una especie de “parlamento alternativo” a las Cortes, reunido en Barcelona, por 

iniciativa de Cambó y la Lliga Regionalista, pero que pretendía unir a toda la oposición política al 
Sistema de la Restauración (republicanos, nacionalistas y socialistas). 

–  La Asamblea de Parlamentarios pudo ser una revolución política pues pretendía comportarse 
como una asamblea constituyente que modificara definitivamente el caduco sistema de Cánovas. 
Sin embargo, fracasó por las propias diferencias entre sus componentes (incluían a 
representantes de los empresarios catalanes y obreros a un tiempo), la oposición frontal del rey y 
del ejército, el miedo de los grupos burgueses a la Huelga General y el ofrecimiento a los 
catalanistas de la Lliga a participar en gobiernos de concentración. 

–  La Lliga Catalana, el propio Cambó, impulsores de la Asamblea, participarían luego en distintos 
gobiernos de la Monarquía.  



•  El tercer capítulo de la crisis de 1917 fue la Huelga 
General: 

–  Promovida al mismo tiempo por socialistas y 
anarquistas,  protestaba contra la pérdida de poder 
adquisitivo de los obreros. 

–  Sin embargo, más importante que las 
reivindicaciones laborales (típicas de una huelga), 
eran las reivindicaciones de un cambio en el sistema 
político que justifican que se califique a ésta como 
una Huelga Revolucionaria. 

–  La huelga tuvo éxito en zonas urbanas (Barcelona, 
Madrid, Vizcaya, Asturias, Zaragoza), pero apenas 
tuvo importancia en otras zonas como Andalucía. 

–  La respuesta del gobierno fue negarse a negociar y el 
uso de la fuerza. El ejército fue así utilizado como una 
fuerza de orden público contra los huelguistas.  

–  La intervención militar contra los huelguistas fue 
durísima. Miembros del comité de huelga, Julián 
Besteiros  y Fco Largo Caballero fueron condenados 
a 30 años de cárcel.    

–  La huelga contribuyó a hacer fracasar a la Junta de 
Parlamentarios y a acercar las posturas entre las 
Juntas de Defensa y el rey. Así mismo, aumentó la 
desafección de amplias capas de la población frente 
al sistema político que desde finales del siglo XIX 
veían la necesidad de una Regeneración nacional.  

Largo Caballero, Anguiano, Besteiro y Saborit, 
comité de huelga.  


